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TÍTULO: LAS SUPERFICIES EN EL EDIFICIO DE POSGRADOS DE 
CIENCIAS HUMANAS DE ROGELIO SALMONA. PRINCIPIO 
ESTRUCTURANTE DE LAS RELACIONES ESPACIALES.                                                                                                                                                 

RESUMEN. La tesis aborda la superficie como un elemento que estructura las 
relaciones espaciales en el edificio de Posgrados de Ciencias Humanas de Rogelio 
Salmona. Como resultado: la continuidad. El estudio indaga en la operatividad de las 
superficies y las relaciones que estas producen, con el fin de explicar cómo un edificio 
que puede entenderse por partes, al mismo tiempo logra percibirse como continuo. 
En el análisis se evidencia la continuidad desde opuestos que se vuelven semejantes en 
una secuencia espacial donde lo claro se junta con lo oscuro, lo interior con lo 
exterior, lo de arriba con lo de abajo, lo de cualquier parte con cualquier parte, a tal 
punto que, la noción de parte deja de existir. Finalmente, el estudio cierra con la 
definición espacial de un edificio que se comprende bajo tres condiciones: el no 
límite, producto del suelo y el muro que se opera y extiende de espacio en espacio; la 
simultaneidad que se explica desde la captura de un instante, involucrando espacio y 
tiempo; y la ambigüedad como resultado de la identidad de uno o varios espacios que 
se funden con el edificio. 

Palabras claves: superficie ; no límite ; continuidad espacial ; simultaneidad ; 
ambigüedad ; Rogelio Salmona ; relaciones espaciales ; operaciones proyectuales 

TITLE: SURFACES IN ROGELIO SALMONA´S POSGRADOS DE CIENCIAS 
HUMANAS BUILDING. STRUCTURANT PRINCIPLE OF THE SPACIAL 
RELATIONS.  

ABSTRACT. This thesis studies the surfaces as a structure of spatial relations on the 
Rogelio Salmonaôs building Posgrados de Ciencias Humanas. In it, the result is the 
continuity. The inquire of this study itôs about the operability of the superficies and the 
way it creates relations, with the intention to demonstrate how a building can be 
understood from its parts, but at the same time, sense it as a continuous. Through 
this analysis the continuity helps to understand opposed spaces and perceive them as 
similar. According to these, through sequential spaces lightness merge with darkness, 
interior with exterior, upstairs with downstairs, nowhere with somewhere, which 
made disappear whatôs understood as a part on the building. At last, this thesis creates 
a spatial definition of the building under three main aspects: no limit, as a result of the 
extension of the floor and the wall through every space; the simultaneity, which is 
understand from the capture of an instant relating time and space; and the ambiguity, 
as a result of the identity of one or more spaces that merge themselves with the 
building.  
Keywords: surfaces ; no limit ; spatial continuity ; simultaneity ; ambiguity ; 
Rogelio Salmona ; spatial relations ; projectual operabilities 
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INTRODUCCIÓN  
 

Antes que pensar en la idea de una tesis, tuve mi primer acercamiento al edificio de 
Posgrados de Ciencias Humanas durante mi paso por el pregrado en la Universidad 
Nacional. En principio y desde afuera del edificio, tuve la impresión de ver un 
volumen rojizo de pequeña escala en comparación con otros edificios del campus. Di 
mis pasos al interior con la intención de entrar a una clase, más no con la intención 
de husmear el edificio. Sin embargo, tras cada paso hubo una serie de eventualidades 
que iban develando el edificio en una secuencia no lineal. De esta manera, antes que 
ingresar a cualquier aula, cedí ante los espacios que el edificio me iba mostrando. Sin 
entender mucho, di un vistazo a los patios y di con el espejo de agua. Me asomé por 
los mezanines del segundo piso hacia el interior y de alguna manera llegué a la terraza 
para encontrarme con el campus y la ciudad, todo desde el interior de Posgrados. En 
el pequeño recorrido, con la impresión de cada espacialidad, tuve la sensación desde 
el acceso por la alameda verde hasta llegar a la terraza, que nunca hubo claridad de 
estar completamente adentro o completamente afuera, condición que en esta tesis 
tendrá por nombre ambigüedad; la noción de estar en un espacio y al mismo tiempo 
parecer estar en otro.  

En un sucesivo momento, mi acercamiento al edificio tuvo lugar durante la Maestría 
en Arquitectura en la que aún rondaba mi cuestionamiento sobre aquello que 
experimenté en el edificio durante el pregrado. En una serie de visitas y tomas 
fotográficas pude empezar a relacionar aquellas sensaciones con el límite de los 
espacios interiores del edificio. La primera impresión fue de movimiento, pues en los 
techos, muros y pisos tuve un encuentro con pliegues, hendiduras, vanos sin ventana, 
calados, desniveles, curvas y además cambios en los materiales donde se alternaban el 
ladrillo, el concreto, el agua y la vegetación. A partir de estas variaciones pude 
describir continuidades espaciales y, así mismo, construir razonamientos con frases 
como: ñel patio circular es una continuaci·n del exterior en la medida en que su 
espejo de agua captura un reflejo del cieloò o ñel patio de acceso est§ asociado con 
paisajes naturales en el nacimiento de una planta que crece en la mampostería 
perforada o en la fluencia del agua que recorre las atarjeas en el sueloò.  

La materialización de estos razonamientos que surgen de una experiencia encuentra 
como base objetiva la lógica existente entre las superficies y las relaciones espaciales; y 
como fin, la definición del espacio o su misma extensión. Como parte de una nueva 
orientación teórica, la investigación introduce las relaciones espaciales dentro de la 
discusión sobre las superficies y su condición de límite. En este sentido, se reconoce 
en esta tesis una fuerte influencia metodológica de Martí Arís, desde la lógica 
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prescriptiva de elementos, partes y tipos arquitectónicos 1, deteniéndose en la condición 
estructurante de la superficie, en la que se le atribuye una identidad primigenia, el 
puente entre el elemento y la parte, el origen de las relaciones espaciales y así mismo 
la definición genérica del espacio. Por consiguiente, la lectura del edificio encuentra 
sentido en el entendimiento de las superficies como componentes formados por 
elementos (mampuestos, columnas, vigas, entre otros) y al mismo tiempo, el 
entendimiento de las superficies como componentes que forman las partes 
reconocibles en el edificio (patios, espacios cubiertos y terrazas).  

Esta tesis comprende la parte desde una lectura cercana a la de Germán Téllez 
haciendo una pausa en la condición volumétrica del edificio 2. Sin embargo, tiene 
como objetivo dar a conocer una segunda lectura desde la composición material, 
formal y técnica de cada una de las superficies que lo componen, una lectura que 
comprende continuidades, simultaneidades y transparencias que desdibujan la parte y 
la noción de límite. De esta manera, la superficie se convierte en un no límite, en una 
ausencia que da paso a la creación de relaciones entre lo que es arquitectura y lo que 
no. En este marco de ideas, la hipótesis que comprende la existencia de un límite que 
no limita encuentra sentido en las siguientes palabras de Aparicio Guisado: 

La Arquitectura nace cuando, a través de las ausencias de sus muros, se hace presente lo 
que no es arquitectura3 

Con base en esta idea, este estudio entiende el edificio de Posgrados de Ciencias 
humanas como una arquitectura que nace cuando, a través de la ausencia de sus 
muros se hace presente lo que no es arquitectura y también cuando, a través de esta 
misma ausencia, se hace presente lo que es arquitectura, haciendo referencia no solo 
al paisaje natural sino también al paisaje arquitectónico. La ausencia que menciona 
Aparicio haciendo referencia al vano en los muros, puede identificarse también en los 
suelos, entresuelos y techos de Posgrados, como una ausencia en el límite que presta 
atención a lo que sucede arriba y abajo o a un lado y al otro de una superficie 
cualquiera.  

Salmona cita el Poema Mending Wall de Robert Frost para hacer referencia al tema del 
límite del proyecto: cuando construyo un muro dos cosas me pregunto, ¿qué tanto quedó 
afuera?, ¿qué tanto quedó adentro?4, expresando un principio de incertidumbre de la 

 
1 Martí Arís, Las variaciones de la identidad, p. 32. 
2 άThe important point, according to Salmona is that, contrary to the unitary principle of design applied in the National 
ArchivesË building. Here, as in the ñBarcoò Library, there is a greater freedom in choosing a variegated spatial and 
volumetric repertoryò. Tellez, Germán. Rogelio Salmona - Obra completañinterview with G Tellezò, p. 613. 
3 Aparicio Guisado, El Muro, p. 189. 
4 MenA1, ñ01 estrategias proyectualesò, transcripciones in®ditas palabras de Rogelio Salmona p. 5. 
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espacialidad y del límite. En el poema, Frost habla sobre los muros desde el 
argumento de la vecindad y ante su postura, una cerca hace buenos vecinos, cuestiona la 
virtud del límite y el concepto de muro como frontera5. Por otra parte, Aalto propone 
como lectura análoga la pintura L´Annunziazione de Fra Angélico (ver fig.1), para 
mostrar la presencia de un vínculo entre dos espacios opuestos y la operatividad de 
una sucesión espacial: el espacio interior y el jardín están intermediados por la forma 
para hacer del recibidor parte del exterior y del interior a la vez6. En la pintura, la 
galería evidencia la existencia de un tercer elemento que intermedia entre la 
contradicción de pares espaciales, lo cual recae en una reflexión sobre el límite como 
pensamiento proyectual. Para Aalto, a semejanza de Frost, vincular dos espacios 
opuestos parte de confrontar el límite antes que negar su presencia, pone atención a 
su composición formal, para al fin estrechar la brecha entre estos dos espacios al 
punto de desaparecer la idea de límite.  

Para ambos autores, aquello que separa dos espacialidades, presentado por su 
composición formal, material y constructiva, puede valerse de los mismos medios para 
representar en la realidad continuidades espaciales. En el edificio de Posgrados de 
Ciencias Humanas de Rogelio Salmona, tales continuidades aparecen 
simultáneamente en la interacción entre dos o más estancias, con tal ambigüedad que 
trasciende la identidad espacial convencional para transformarla y hacerla parte de 
otra identidad. Esta tesis entiende como causa formal y material de esta simultaneidad 
a las superficies horizontales y verticales en el edificio. 

 
5 éantes de levantarlo, yo quisiera saber a quién incluyo, a quién excluyo. A quién, quizás, ofendo con el muroé secci·n 
del poema Mending Wall (Reparar el muro) de Robert Frost extra²do de: Poitevin, ñEl muro de Robert Frostò 
6 Aalto, ñDe umbral a la sala de estarò, p.15.  

Fig. 1 Fra Angélico,  L´annunziazione, 1432. 
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¿Qué hace que en el edificio de Posgrados de Ciencias Humanas haya, en simultáneo, un límite 
que pueda comprenderse como una continuidad? 

Para entender el edificio de Posgrados desde la continuidad como principio de un 
pensamiento proyectual, se debe partir de comprender la manera en que operan sus 
límites (las superficies). Por eso, en esta tesis, fue necesario tener una lectura inicial en 
la que fueran identificadas las partes que configuran la distribución arquitectónica del 
edificio (ver fig.2). Razón por la cual esta tesis comienza dando una descripción por 
partes que, en el desarrollo argumentativo del texto son desdibujadas y reinterpretadas 
desde el análisis de sus superficies, aquellas que en la medida que comparten una 
misma lógica, logran entenderse como una sola que se expande, se perfora, se abre y 
se pliega en función de la continuidad y no del límite, de unir antes que separar. En 
este sentido, la tesis logra a manera de sinécdoque, dar una lectura del edificio a partir 
de la descripción de las superficies.  

 

Fig. 2 A simple vista desde la axonometría el edificio está compuesto por patios, espacios cubiertos y terrazas. Cada parte 
conserva cierta autonomía sujeta a las superficies que las conforman. Esta noción de parte se convierte en el foco de la 
discusión, pues es a partir de los resultados del análisis de las superficies que la noción de parte y de límite 
desmaterializa.  
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Para dar comienzo a esta investigación, fueron tenidas en cuenta tesis anteriores, que 
indagaran sobre el tema de las superficies en la arquitectura de Salmona, tesis como la 
de José Leonardo Prieto Fandiño y la de Juan Pablo Aschner, quienes se remiten al 
efecto de las superficies sobre la percepción tanto del edificio de Posgrados como de 
otros edificios de Salmona, principalmente, la Biblioteca Virgilio Barco. Ambos 
estudios tratan sobre la condición formal y material de las superficies, con base en un 
análisis perceptivo relacionado con el recorrido arquitectónico. Con respecto a estos 
estudios, esta tesis toma una moderada distancia de la idea de recorrido y hace un 
análisis descriptivo para interiorizar en el tema de las superficies, encontrando en ellas 
una condición que estructura las relaciones espaciales en el edificio de Posgrados. 

Esta tesis tiene en cuenta la condición material y formal de las superficies para dar 
explicación a las relaciones espaciales y se vale de dos conceptos, no literales, que se 
van tocando a lo largo del texto: 1) El acontecimiento al que se refiere Juan Pablo 
Alfonso en su tesis (Lugar y acontecimiento: sincronizaciones de acción, espacio y tiempoé), 
al involucrar el tiempo, logra abrir en este análisis la discusión sobre la simultaneidad 
desde una condición estática y no desde el recorrido; 2) La atmósfera como lo 
describe Zumthor, involucra la gente, los ruidos, los colores, las presencias materiales, 
las texturas y también las formas que definen una espacialidad 7. Sin embargo, en este 
estudio, la atmósfera no se entiende como una condición que se conserva en un 
mismo espacio, sino una condición que se comparte para dar continuidad en las 
secuencias espaciales que conforman el edificio de Posgrados. 

Como esta tesis se remite a un edificio de un arquitecto con el cual no es posible 
tener contacto, se hace uso de dos fuentes que logran documentar en palabras de 
Salmona algunos pensamientos que conectan con las ideas de límite y de relaciones 
espaciales tratadas en esta investigación, siendo estos documentos los siguientes: 
Tríptico Rojo de Claudia Arcila y por otro lado, las transcripciones inéditas de las 
conversaciones con Salmona dictadas en la Universidad Nacional de Colombia, 
propiedad actual de la Maestría en Arquitectura.  

Las tesis anteriores que tocan el tema de las superficies en Salmona tienen como base 
argumentativa un análisis perceptivo que no da cuenta del papel de la operatividad de 
las superficies y su incidencia en las relaciones espaciales. En cambio, esta tesis tiene 
como objetivos además de ampliar la discusión sobre las superficies, evidenciar su 
papel estructurante en la composición de las relaciones espaciales tanto en el interior, 
como del interior al exterior del edificio, poniendo en evidencia la continuidad desde 
la composición de sus superficies.   

 
7 Zumthor, Atm·sferasé, p. 17. 
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Vale aclarar que, en el desarrollo de este documento, a pesar de haber sido 
consultados y considerarse como base de una exploración complementaria, no se 
interioriza en autores como Adolf Loos, Giovanni Fanneli ni Roberto Gargiani, pues 
esta tesis tiene como fin verificar una condición de ambigüedad espacial (continuidad 
vs fragmento) en el edificio, más que ahondar o tomar una postura frente al edificio 
desde una reflexión sobre la teoría del revestimiento de Gottfried Semper. En este 
sentido, esta tesis toma como postura la continuidad y contempla en el foco de la 
investigación, un análisis bipartito que comprende dos objetos de estudio: las 
superficies junto con su condición material y formal; y las relaciones espaciales como 
producto de esa misma condición. Ambos objetos de estudio comprendidos desde la 
reflexión sobre la principal fuente, el edificio.  

Con respecto a la información gráfica que fue requerida para el desarrollo de esta 
investigación, fue necesario establecer una metodología que tuvo como base cuatro 
etapas: 1) realizar salidas de campo en las que, con base en intuiciones como las ya 
descritas, se realizaron registros fotográficos en diferentes partes del edificio con el 
interés de identificar algunos detalles que evidenciaran la configuración de los suelos, 
entresuelos, muros y techos; 2) la documentación planimétrica, cuya fuente fue la 
misma Fundación Rogelio Salmona; 3)   la producción de un modelo en 3D que tuvo 
importancia en la reconstrucción del edificio desde un análisis enfocado en la 
formalidad y la materialidad de las superficies; 4) teniendo el modelo y el registro 
fotográfico, un ejercicio de disección para entender las relaciones identificables entre 
las secuencias espaciales del edificio. 

Teniendo ya planteadas las bases teóricas y la documentación gráfica, fue planteada la 
estructura del texto que explica la incidencia de las superficies en las relaciones 
espaciales en el edificio de Posgrados en un compilado de 4 capítulos descritos a 
continuación.  

El Capítulo 1 da cuenta de una descripción por partes la cual será cuestionada y 
reinterpretada más adelante como fin de esta investigación. No obstante, este capítulo 
tiene como objetivo hacer un levantamiento del edificio poniendo la superficie como 
punto de partida, sin tener comienzo en el elemento o en la parte. Aunque se trata el 
edificio desde la idea de fragmento, de inmediato se introduce al tema de las 
superficies y su relevancia en el proyecto. En consecuencia, esta parte del texto se 
divide en las siguientes tres secciones: 1.1 Las superficies, 1.2 elementos compositivos de las 
superficies, 1.3 Partes del edificio, la relación entre superficies.  
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En el Capítulo 2, se identifican y describen las operaciones formales y materiales 
realizadas por Salmona, identificables en las superficies del edificio de Posgrados. En 
este capítulo las operaciones fueron categorizadas en tres secciones según la manera en 
que se afectaron las superficies: 2.1) Perforar, abrir, vaciar e incrustar. Operaciones 
relacionadas a la ausencia material en muros, suelos y techos; 2.2) Plegar: un doblez 
en las superficies. Operación que explica la manera en que se conectan las superficies 
horizontales con las verticales en el edificio; 2.3 Enmarcar, reflejar y repetir: 
operaciones subyacentes. Estas operaciones, son operaciones secundarias que surgen 
de otras operaciones y explican la manera en que se extiende el límite en el edificio.  

En el capítulo 3 se hace uso de las operaciones mencionadas en el capítulo 2 como 
recurso argumentativo en la sustentación y hallazgo de tres tipos de relaciones 
espaciales que exponen los contrastes y las continuidades existentes en el edificio: 1) 
de un lado a otro lado, en el que se analizan la interacción entre cada patio con el 
interior cubierto del edificio; 2) de arriba abajo y viceversa, que explica la interacción 
espacial entre el edificio y sus terrazas; 3) En cualquier sentido, que analiza las 
relaciones existentes entre espacialidades semejantes y contrarias en cualquier 
dirección y sentido posibles gracias a los aterrazamientos en el edificio.  

Finalmente, en el Capítulo 4, se da conclusión a la tesis con la explicación de dos 
condiciones espaciales que tienen como base el análisis de las superficies y de las 
relaciones espaciales de los capítulos 2 y 3. El capítulo 4 tiene como fin dar 
explicación sobre la continuidad espacial en el edificio y se desarrolla en las siguientes 
dos secciones: 4.1) El no límite en el edificio de Posgrados, apología al espacio 
continuo; 4.2) La simultaneidad, percepción total del edificio desde una condición 
estática.  
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1. LA SUPERFICIE COMO BASE DE LA ESTRUCTURA COMPOSITIVA 
 

Con el fin de dar cuenta de las relaciones espaciales en el edificio de Posgrados, esta 
sección del texto parte de la comprensión de las superficies desde tres perspectivas; 1) 
desde la tipificación en la que se comprenden todas las superficies en las dimensiones 
vertical y horizontal; 2) desde la relación entre sus elementos compositivos como lo 
son mampuestos, elementos en concreto, entre otros; 3) las relaciones entre 
superficies de las que se componen todas las partes del edificio, lo que más adelante 
llamaremos conformaciones espaciales.  

 

1.1 Las superficies 
 

Partiendo de la dimensión vertical en el edificio como primer objeto de análisis, se 
comprende el muro como una superficie cambiante debido a su diversificación en 
relación con su composición material y elemental. Esto contribuye a una explosión 
plástica de los materiales desde: la replicación y variación del orden en uno o varios 
tipos de mampuesto, en especial el ladrillo, del que disponen la mayor parte de los 
muros en el edificio; o el uso de columnas en concreto a la vista o revestidas por 
mampostería que, además de ser funcionalmente estructurales, componen parte del 
límite vertical entre patios y espacios cubiertos.  

Por un lado, el muro hecho con mampuestos se convierte en un tema de composición 
gracias a la oportunidad de variar el sentido y dirección de cada elemento al ser 
incorporado en una superficie. Teniendo en cuenta que la mampostería ofrece una 
variedad de posibilidades en cuanto al tipo de superficie, en el edificio de Posgrados 
se multiplican estas posibilidades con el uso de diversos tipos de mampuesto. 
Entretanto, cada posibilidad depende de la técnica con que se construyen las 
superficies, el tipo de mampuesto y las intenciones que se quieren plasmar respecto a 
la condición de límite. Dentro de los muros interiores y de fachada hechos con 
mampostería en el edificio, se encuentra el muro convencional con piezas dispuestas 
en soga y tizón, el muro curvo en ladrillo, el muro curvo con pieza en jamba, el muro 
en celosía calada, el muro con vanos, entre otras variaciones (ver figs. 3 -7). 
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Fig. 5 Muro plano dilatación. 

Fig. 4 Muro curvo con dilatación.  Fig. 3 Muro con vano circular 

Fig. 6 Muro curvo con textura. 

Fig. 7 Muro calado con vano rectangular. 
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Sin dejar de lado la mampostería, en la dimensión vertical, el concreto responde a su 
función estructural en forma de columnatas. Sin embargo, en este caso, la 
materialidad grisácea del concreto se esconde tras un revestimiento en ladrillo que se 
acopla a la atmósfera rojiza del edificio. La estructura oculta forma intercolumnios en 
el perímetro de todos los patios del edificio que, a través de elementos lineales 
(columnas y dinteles), se convierten en el rastro geométrico de una superficie (ver figs. 8 
- 11). En este sentido, la columnata se vuelve la representación geométrica de una 
superficie porosa, cuyo vacío es el intercolumnio. Esta lectura será de fundamental 
importancia en el desarrollo de esta tesis, pues es la ausencia identificada en una 
superficie porosa la principal evidencia de un edificio cuyas superficies que suponen 
un límite, son en realidad una transparencia, lo que incide directamente en las 
relaciones espaciales, tema que será profundizado en el Capítulo 3.  

 

 

Fig. 9 

Fig. 10  Fig. 11  

Fig. 8  

La ausencia se reconoce en el edificio desde la composición del intercolumnio como vacío y la columna como lleno, a 
manera de superficies localizadas en la fachada de acceso al interior del edificio (ver fig. 8), en el puente que se encuentra 
entre la alameda y el patio de acceso (ver fig. 9), en el perímetro del espejo de agua del patio circular (ver fig. 10) y en tres 
caras del perímetro del patio rectangular (ver fig. 11). La configuración de sus caras representa en el edificio una frontera 
virtual compuesta por llenos lineales y vacíos de mayor proporción. 
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Respecto a la dimensión horizontal, pueden identificarse dos tipos de movimiento los 
cuales son evidentes en los cambios de nivel y en la variación del material de las 
superficies en suelos y techos del edificio. El movimiento en estas superficies 
representa en la espacialidad un cúmulo de contradicciones, específicamente en la 
identidad de los espacios que se distribuyen sobre cada planta arquitectónica. La 
contradicción, vista desde Robert Venturi en su texto Complejidad y Contradicción, 
supone una arquitectura que se opone a su función y que se define como ambigua y 
compleja. Sin embargo, el mismo autor afirma que una arquitectura compleja no 
niega el deseo de simplicidad8 . Dado a que la complejidad en las superficies 
horizontales de Posgrados deviene del movimiento, es gracias a esto que logra liberarse 
del muro y tener la simplicidad en la unificación de un edificio fragmentado. En otras 
palabras, gracias a la complejidad del plano horizontal, el edificio se simplifica en el 
plano vertical, razón por la cuál la identidad de un espacio se funde con la identidad 
de otros en la medida que se disminuye la cantidad de muros.   

Desde la perspectiva de Le Corbusier, la dimensión horizontal puede ser entendida a 
través de la planta o plan, como se menciona en la versión traducida de su libro Hacia 
una arquitectura, que describe como el medio por el cual se representa el orden, la 
intención, la expresión y el origen del todo en la arquitectura9. 

Gracias a la planta no sólo se logra dar cuenta de aquello que pisan los pies, sino que 
también, de las fronteras que detienen o redireccionan el paso y el campo visual. 
También, así como define el paso, da cuenta de la relación con el cielo, cuando 
aparece y cuando no. La planta se confronta con la realidad tridimensional del 
espacio, sus fronteras y su liberación, mientras que con el corte se establece el 
movimiento de la superficie.  

Si bien es complementario el encuentro entre superficies horizontales y verticales, se 
puede deducir que Salmona hace un acuerdo con la planta, donde la ausencia de 
muros es reemplazada por los aterrazamientos del suelo justificando la liberación 
espacial. De esta manera, sin renunciar a una distribución, se omite el muro y la 
restricción visual que este genera para abrir el espacio con escalonamientos. 

 
8 La planta es el generador. Sin planta, s·lo hay desorden y arbitrariedad. La planta lleva en s² la esencia de la sensaci·n (é) 
La planta está en la base. Sin planta, no hay grandeza de intención y de expresión, ni ritmo, ni volumen, ni coherencia. Sin 
planta se produce esa sensación de informidad, de indigencia, de desorden, de arbitrariedad, insoportable al hombre. La 
planta necesita la imaginación más activa. También necesita la disciplina más severa. La planta es la determinación del 
todo. Ver en: Venturi, Complejidad y contradicción en la arquitectura, pp. 27-33.  
9 Le Corbusier, Hacia una arquitectura, pp. 34 y 36. 
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Fig. 13 Cambios de nivel en el piso 2.  

Fig. 14 Cambios de nivel en el piso 3 

Fig. 12 Cambios de nivel en el piso 1 

De la figura 12 a la 14, se ilustra 
el movimiento existente en los 
tres pisos del edificio de 
Posgrados. A partir de estas 
plantas se representan las 
intermitencias del suelo entre el 
color gris, el color rosa y el 
color blanco, acompañada de 
una línea a manera de corte 
esquemático que indica el 
movimiento del suelo. En el 
código de colores, el cambio 
entre el color rosa y el gris 
representa los cambios de nivel 
en las plantas mientras que el 
color blanco representa el 
escalonamiento que une cada 
desnivel.  
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Similar a como ocurre con las variaciones formales en el suelo del edificio, las 
variaciones materiales también evidencian movimiento en las superficies horizontales. 
Estas se manifiestan a partir de distintas configuraciones en los diferentes tipos de 
mampuesto y de otros materiales como el concreto, agua y vegetación. Este tipo de 
movimiento en las superficies horizontales marcan un ritmo en el edificio entre lo 
estático y lo dinámico, como también entre la arquitectura y el paisaje (ver fig. 15).   

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 15 El suelo del patio de acceso está conformado por varios tipos de mampuesto, materas en concreto con vegetación y 
atarjeas con agua. 
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1.2  Elementos compositivos de las superficies 
 

Colocar el primer mampuesto, fundir la primera losa, la primera columna o incluso 
sembrar una planta son todos actos que ponen en evidencia la intención de 
conformar un límite. En este sentido, las superficies que componen el edificio de 
Posgrados dan cuenta de esta intención que hasta sus elementos son legibles en 
sincronía con todo el edificio. La superficie se construye dependiendo del tipo de 
elemento, una o más técnicas correspondientes para diversificar los tipos de muros, 
suelos y techos. 

Uno de los elementos más comunes es el mampuesto, con el cual se componen la 
mayor parte de las superficies del edificio de Posgrados. El uso del ladrillo, por 
ejemplo, multiplica los tipos de superficies que dispone el espacio lo cual puede verse 
reflejado en el uso de distintos aparejos, como lo es el aparejo en soga y el aparejo en 
tizón, o como describe Leonardo Prieto Fandiño10 la combinación de estos dos 
aparejos en los muros. Mientras tanto en el suelo se hace uso del ladrillo con aparejos 
a soga y a sardinel, al mismo tiempo que se hace uso de otros tipos de mampuesto que 
con su forma de uso influyen directamente en las intenciones respecto a las relaciones 
espaciales planteadas en todo el edificio. Dentro de la categoría de mampuestos se 
encuentran: la pieza en jamba para distintos tipos de muro (ver fig. 16); el ladrillo para 
muros y suelos (ver fig. 17); la pieza dintel para marcos de vanos y para atarjeas (ver figs. 

18); y la pieza perforada para suelos (ver fig. 19). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

10 Prieto Fandiño, Rogelio Salmona, compositor de percepciones, revisión del papel de la modénature en la representación 
arquitectónica, p. 84. 
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 A 

Fig. 16 Pieza en jamba  

Fig. 17 Ladrillo. 

Fig. 19 Pieza dintel 

Fig. 21 Pieza perforada 

A. Muro Calado.  
B. Muro sólido  

 B 

A. Aparejo en soga y tizón 
B. Escalera con aparejo 

en sardinel.  

 A 

 B 

 A  B 
 C 

Fig. 18 Pieza dintel 

A. Borde de atarjeas. 
B. Marco de ventana. 
C. Dintel de puertas 

interiores. 

Fig. 19 Pieza perforada 

A. Pieza perforada con 
vegetación. 

B. Pieza perforada 
con cemento. 
  A  B 
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Un segundo tipo de elementos está compuesto por concreto. El gris de estos 
elementos contrasta directamente con el rojizo del ladrillo en el edificio de Posgrados. 
Estos elementos que hacen parte de la estructura del edificio (columnas, vigas y 
viguetas), se encuentran a la vista y, desde una lectura cercana a la que hace referencia 
Josep Quetglas sobre lo que llama los bordes de la pared, son los mismos elementos 
estructurales los que representan una superficie en su ausencia. 11 Los bordes, como 
llama Quetglas, son en el edificio de Posgrado aquellos elementos lineales que 
representan las superficies ausentes de muros, de placas de suelos y techos.  

El concreto además de ser el material del que se compone la estructura portante, 
también es el material con que se componen gran parte de las escaleras, aljibes y cielo 
rasos del edificio de los que se desprenden también un abanico de texturas. Adicional 
a esto, el uso de este material no se detiene en hacer parte de las superficies que 
estructuran el edificio, sino también el material con que se componen elementos 
sueltos como bancas, materas y lámparas colgantes, que también contribuyen a la 
lectura de las superficies del edificio (ver figs. 20 a 22). 

Implícitamente, debido a la capacidad plástica y portante del concreto, representa en 
el edificio el bastón que sostiene la forma que a la vista tiene como piel el color y la 
textura del ladrillo. No obstante, la presencia del concreto, aunque no obtiene el 
papel principal en la composición superficial del edificio, aparece en las placas de 
techo e intermitentemente entre el rojizo del ladrillo a manera de objetos sueltos 
como los ya mencionados, para hacer parte de una misma atmósfera, no la del espacio 
que compone, sino la del edificio.  

 

 

 

 

 

 

 

 
11 éla alusi·n a un plano inmaterial que recubrir²a el plano real del muro, y que viene representado por la mera 
materialización de sus bordes, desde los que, además, se indica por medio de arquerías ciegas o pilastras muy planas, algo así 
como lo que sería las líneas de solidificación. Texto extraído del prólogo escrito por Quetglas en: Terragni, 
Manifiestos, memorias, borradores y polémica, p. 13. 
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Fig. 20 Antepechos, techo, escalera y materas en concreto en la cafetería. 

Fig. 21 Materas en concreto. Fig. 22 Techo y estructura en concreto. 
concreto. 
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Por último, dentro de los elementos que componen las superficies también se 
encuentran los elementos de carácter no arquitectónicos. Estos elementos están 
relacionados con la naturaleza y se encuentran en el edificio como complemento del 
paisaje arquitectónico. Su lectura se yuxtapone o introduce en las superficies 
arquitectónicas y abarcan una buena parte de la superficie que complementan. Estos 
elementos hacen juego con la arquitectura y representan una continuidad entre el 
exterior y el interior del edificio, entre estos: el agua que se ubica en los espejos de 
agua, atarjeas y aljibes; la vegetación que se ubica en el exterior, en los patios y en el 
interior dentro de materas de concreto; y el cielo que se posa sobre el edificio y hace 
juego con los patios y espejos de agua.  

 

1.3  Partes del edificio, la relación entre superficies. 
 

Así como las superficies están compuestas por elementos, el edificio está compuesto 
por partes que no se encuentran totalmente definidas. De acuerdo con esto, cada 
parte en el edificio es la conformación de un espacio producto de la interacción entre 
distintos tipos de superficies que controlan su carácter cerrado-abierto o cubierto-
descubierto. Esto hace que la atmósfera de cada espacio dependa de sus superficies 
para relacionarse con la atmósfera de un espacio siguiente. De esta manera el edificio 
se conforma por tres partes: 1) los interiores cubiertos, que a su vez se componen por 
aulas y espacios semiabiertos; 2) los patios como conformaciones a cielo abierto en 
cuyo perímetro recae la relación entre interior y exterior en sentido horizontal; 3) las 
terrazas como conformaciones compuestas por un suelo dinámico cuyo movimiento 
define las relaciones interior-exterior en sentido vertical.  

Los interiores cubiertos hacen referencia a las espacialidades que se encuentran bajo 
una cubierta de cualquier carácter, están directamente relacionadas con la intimidad, 
y en esencia se comprenden como espacios opacos. Los interiores cubiertos se 
distinguen en el edificio como volúmenes al parecer independientes, como puede 
verse en la axonometría de la fig. 23, pero que en la yuxtaposición entre unos y otros, 
se relacionan gracias a las superficies que los conforman (ver fig. 24). 
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Fig. 23 Interior cubierto: Trata de toda el área cubierta 
en el edificio en el que se reconocen dos tipos de 
espacialidades según el límite que las define.  

A  

B 

A. Aulas. 

B. Espacialidades semiabiertas.   

Fig. 24 Atmósfera del Interior cubierto alterada por la atmósfera del patio rectangular a partir de un límite 
compuesto por intercolumnios que permean la luz de entre las conformaciones espaciales. 
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Los interiores cubiertos pueden describirse esquemáticamente como espacialidades 
cubiertas por un límite horizontal y cerradas en el límite vertical. Sin embargo, en el 
edificio de Posgrados esta descripción empieza a variar directamente con la alteración 
de sus superficies entre lo cubierto y lo abierto, y entre lo descubierto y lo abierto, 
configurándose un diálogo con las demás partes del edificio.  La relación entre los 
interiores cubiertos con los patios y las terrazas se abre de distintas formas 
dependiendo del tipo de operación que se aplica a sus superficies. Esto da una idea de 
cuán ricas pueden ser estas espacialidades que, aunque tengan una atmósfera de 
penumbra, tienen la capacidad de absorber la atmósfera de sus piezas colindantes 
según las superficies que les sean alteradas (ver figs. 23 y 24).   

Dada la lectura de los interiores cubiertos como grandes cuerpos que suponen cierto 
volumen tienen en su interior, otro cuerpo al que desde la tesis se le llama aula. A 
dicho cuerpo se le encuentra una condición mayor de interioridad y de intimidad 
cuyas superficies se entrecierran ante las demás partes del edificio.  

Las aulas son en principio aquellas piezas espaciales que representan teóricamente el 
carácter funcional del edificio. Las aulas representan el espacio íntimo dado su 
carácter cerrado y se hace referencia a estos como aquellos cuerpos que se ubican 
adentro del interior cubierto, cuerpos como los auditorios, los salones, la biblioteca y las 
oficinas (ver fig. 24.a). Leonardo Álvarez menciona una categoría similar que llama 
cuerpos autónomos, en los que las relaciones se subordinan a un espacio intersticial12, 
mientras que en las aulas las relaciones dependen directamente de las características 
formales, materiales y técnicas de las superficies.  

Si bien existe una condición de intimidad en las aulas, también existe la capacidad de 
relacionarse con las demás partes del edificio. Aunque las aulas se comporten como 
piezas cerradas y a la vez cubiertas, las superficies que las componen también están 
tocadas por algunas operaciones formales, bien sea en las superficies horizontales o en 
las verticales. 

Dentro del mismo grupo, el interior cubierto además de tener aulas también está 
compuesto por espacialidades semiabiertas de carácter no programáticas conformadas 
por superficies porosas tanto en el límite horizontal, como en el límite vertical o en 
ambos. Estas espacialidades se distribuyen en todos los pisos del edificio y se 
caracterizan por el movimiento, producto de los cambios de nivel en los suelos, 
entresuelos y techos (ver fig. 24.b). 

 
12 Ćlvarez, ñLecciones de arquitecturaéò, pp. 37-47. 
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En el segundo grupo de partes del edificio se encuentran los tres patios: uno circular, 
uno rectangular y otro con forma irregular ubicado en el acceso del edificio (ver fig. 
25). Cada patio, al igual que en los demás espacios, se hace uso de los principales 
materiales arquitectónicos: el ladrillo y el concreto. Sin embargo, a diferencia de los 
demás espacios, la disposición de estos materiales arquitectónicos juega 
compositivamente en las superficies con elementos del paisaje como el agua, la 
vegetación, el cielo, la luz y la sombra. Para Salmona, este juego entre arquitectura y 
naturaleza tuvo lugar en la idea de recrear paisajes ya existentes13, donde el patio tuvo 
un papel fundamental reinterpretando estos paisajes a partir de la fusión sincronizada 
con el exterior en las superficies arquitectónicas.   

Los patios en el edificio de Posgrados son una conformación ambigua por excelencia 
ya que se encuentran en el interior del edificio, pero que al ser descubiertos exponen 
su suelo a las condiciones de la intemperie. En consecuencia, el patio se convierte en 
un comunicador fenomenológico de lo que acontece en el exterior y lo proyecta al 
interior cubierto del edificio. De esta manera, el patio refleja la atmósfera del exterior 
y la traduce al interior en términos de iluminación, temperatura, ventilación, clima y 
tiempo.  

 
13 ñNo se trata ¼nicamente de muros, puertas, ventanasé La arquitectura, con su particular lenguaje, interviene el paisaje 
dado y recrea de un modo diferente la naturaleza del paisaje ya elaborado con propósitos distintosò. Arcila, Tríptico Rojo, 
conversaciones con Rogelio Salmona, p. 157. 

Fig. 25 Patios. 
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Al ser una estancia por la que transcurren todas las condiciones de la intemperie, el 
patio puede comprenderse como una transparencia, aquello que aproxima al 
transeúnte hacia el paisaje con el cuidado de no ser tocado por él. Algo de lo que el 
mismo Salmona estaba totalmente consciente cuando dice: 

é se busca que el sol pase por el edificio sin tocarlo. La gran taumaturgia, la gran 
sabiduría es usar el sol pero que no nos toque. Se trata de buscar la transparencia, la 
fluidez. Lo mismo que la lluvia. La lluvia entra en el edificio, pero no moja é14 

Para efectos de esta tesis se puede interpretar que para Salmona, los patios son ese 
mecanismo de control, aquello que atrae y enlaza el exterior con el edificio mediante 
la ausencia de un techo. Y así mismo permea hacia el interior mesuradamente por las 
superficies verticales que los contienen, sean muros, muros huecos, muros calados, 
ventanales, o columnatas.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
14 Ibíd, p. 184. 
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Sobre las terrazas recaen todas las condiciones naturales de la intemperie, con la 
diferencia de no estar del todo delimitadas por muros que restrinjan el contacto visual 
entre el espectador y el paisaje exterior. Esto hace que estos espacios tengan una 
relación más directa con el exterior entendida desde la ausencia de límites en todos 
los sentidos. A esto, sumarle su ubicación en la cubierta del edificio que, al estar a 
mayor altura y no tener ningún límite visual, se convierten en espacios que en esencia 
conectan directamente con el paisaje.  

Las terrazas en el edificio de Posgrados pueden comprenderse como grandes 
superficies horizontales ubicadas en el segundo y tercer piso del edificio con algunos 
dobleces que indican los picos más altos del suelo en cada nivel (ver fig. 26). Las 
terrazas se comportan en el edificio como superficies recorribles por las cuáles puede 
accederse desde diferentes partes como desde el patio, la zona de auditorios, el lobby 
de acceso, entre otros. Esto hace que las terrazas, además de comportarse como 
estancias para conectar con el exterior, al mismo tiempo se comporten como lugares 
de paso que conectan a la vez con todo el edificio.  

  

 

 

Fig. 26 Terrazas. 
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2 OPERACIONES FORMALES Y MATERIALES EN EL EDIFICIO DE 
POSGRADOS.  
 

Este capítulo tiene como fin mostrar el papel estructurante de las superficies en las 
relaciones espaciales desde el análisis de las operaciones formales y materiales en 
muros, suelos y techos. Las operaciones se presentan como posibilidades en la 
estructura elemental de una superficie, lo que puede entenderse desde la lectura de un 
muro cuyo elemento material es el ladrillo. Ejemplo de esto, es el calado como la 
proyección de un muro operado de tal forma que la alteración del orden de un 
elemento sea replicada varias veces. Así mismo, sucede con otros materiales que, si 
bien pueden no estar alterados en su composición elemental, pueden representar un 
cambio en la composición superficial, por ejemplo, la disposición del agua en una 
superficie de ladrillo, o el mismo concreto en el que habitan huellan del encofrado y 
representan un cambio en la textura. Este análisis muestra el juego entre materia y 
forma que sucede en las superficies del edificio de Posgrados. 
 

2.1 Perforar, abrir , vaciar e incrustar.  
 

La perforación y la apertura son operaciones que derivan del concepto de lleno-vacío 
en la horadación, solo aplicada a la lógica de las superficies. Esta tesis llama 
perforación a los pequeños vacíos en los muros y llama apertura a todo vano que haga 
parte del interior del edificio, sea patio, interior cubierto o terraza. A diferencia del 
ejercicio de horadación en un volumen, la perforación y la apertura son operaciones 
posibles durante el ejercicio constructivo. Es decir, son aplicables sólo después de una 
intención compositiva que implique una conciencia de la relación que se quiere entre 
ambos lados de un muro.  

En el edificio de Posgrados la perforación puede identificarse desde la intermitencia 
de llenos y vacíos puntuales que se distribuyen a lo largo y ancho del muro curvo del 
patio circular (ver fig.27). El muro es construido por piezas en jamba, cuya forma 
consiste en un paralelepípedo con una cara redondeada y una cara posterior que 
termina en forma rectangular y a los costados, dos pestañas que sirven de apoyo y de 
pivote a las piezas que se superponen una por una con cierto ángulo de rotación para 
generar la curva en el muro. Como describe Prieto Fandiño, para lograr que tanto la 
cara cóncava, como la cara convexa del muro tengan como textura la cara redondeada 
de la pieza en jamba, se contraponen las caras rectangulares de dos piezas y se colocan 
intermitentemente dejando un espacio entre cada par a lo largo de la primera hilada 
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para finalmente, intercalar el orden de lleno y vacío en las siguientes hiladas que se 
superponen una y otra vez hasta la cumbre del muro15 (ver fig. 28).   

 
15 Adell, ñRogelio Salmona y la Arquitectura con ladrillo en Colombiaò, pp. 73-80. 

Fig. 27 Muro calado. 

Fig. 28 Disposición del mampuesto por 
cada hilada en el muro.  
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Otra manera de configurar el vacío en los muros recae sobre la abertura, haciendo 
referencia a los vanos que pueden comprenderse de dos formas en el edificio. La 
primera se manifiesta en un vano de transición por el cuál existe la posibilidad de 
comunicar el tránsito entre dos espacios, ya que no consta de antepecho (ver fig. 29 y 
30); la segunda forma se manifiesta en un vano de carácter contemplativo, ya que no 
se puede atravesar dado el antepecho en su composición (ver fig. 30 y 31). Este vano 
propone una relación netamente óptica entre distintas partes del edificio. En ambas 
formas de vano, la ausencia de puertas y ventanas hace más directa la intención de 
tránsito y la relación óptica entre espacio y espacio. Para completar, ambas formas de 
la apertura constan de una estructura básica compuesta por un vacío y un marco (ver 
figs. 29  -  32).  

  

Fig. 29 Vano de transición.  Fig. 30 Vano de contemplación.  

Fig. 31 Marco en vano de transición.  Fig. 32 Marco en vano de contemplación.  
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Algunas de estas aberturas son horizontales y pueden entenderse como dilataciones de 
carácter constructivas y plásticas. Constructivamente, este tipo de aberturas se 
presentan en la junta entre un muro de ladrillo y el concreto de una placa de piso y 
pueden enmarcar una relación entre interiores como entre interior y exterior basada 
en el paso de luz (ver figs. 33 y 34). Las aberturas de carácter plástico aparecen de 
nuevo con   la pieza en jamba que se dispone de forma lineal en dos hiladas a manera 
de cremallera en la solidez de los muros, la cual es una operación presente en todas las 
piezas espaciales del edifico (ver fig. 35). Respecto al uso de este mampuesto, Prieto 
Fandiño destaca como la separación de las piezas en jamba se elimina para retomar la 
lógica del aparejo y así incorporar de manera natural a la lógica del muro de ladrillo16. 
De esta manera, estas aberturas se introducen ciegas en un muro que en teoría no 
conecta con nada. 

  

 
16 Op. Cit. Prieto Fandiño, p. 102. 
 

Fig. 34 Dilatación en muro con 
pieza en jamba.  

Fig. 33 Apertura en el 
interior cubierto.  

Fig. 35 Apertura hacia el 
exterior.  
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En las superficies horizontales, la perforación y la apertura se comprenden desde la 
misma lógica que en las superficies verticales. La diferencia es que mientras en el 
muro se establece una interacción entre las espacialidades de cada lado, cuando se 
trata del suelo, las relaciones que se establecen a partir de estas operaciones están 
asociadas con paisajes naturales y dependen directamente de los elementos que se 
incrustan en el vacío, más específicamente, elementos no arquitectónicos como lo son 
el agua y la vegetación.  

No puedo pensar la arquitectura lejos del elemento natural porque es algo siempre 
presente. Como el que ha vivido siempre cerca del mar y de golpe cambia; todo lo que 
hace después va a estar relacionado con el agua o con el horizonte o con el azul y 
siempre está el mar. 17 

La cita deja a la vista la conciencia de un arquitecto que trabaja con la naturaleza, un 
arquitecto cuya búsqueda arquitectónica se encuentra con la experiencia explícita del 
lugar. Entre tanto, esta intención de fundir la arquitectura con la naturaleza es clara 
en el edificio de Posgrados y es identificable en sus superficies.  

En el edificio, la perforación vista desde la dimensión horizontal se identifica en la 
composición del suelo de la alameda y del patio de acceso. En este caso, el vacío se 
manifiesta directamente en la perforación circular en el centro geométrico de un 
mampuesto de área cuadrada que compone la superficie superpuesta directamente 
sobre el terreno (ver figs. 36).  La vegetación que crece del suelo pasa a través de la 
perforación, lo que convierte cada mampuesto en un contenedor de plantas que se 
asoman para hacer parte del paisaje arquitectónico (ver figs. 36. A,B Y C). En este caso, 
la incrustación surge de la fusión entre un proceso natural con la operación en una 
superficie arquitectónica que crea superficies verdes como si fuera una topografía. No 
obstante, en una segunda intención el vacío producto de la perforación es llenado con 
cemento, que en contraste con la vegetación se convierte en el sendero que lleva a la 
entrada del edificio (ver fig. 37).  

 
17 Op. Cit. Arcila, p. 178. 
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Fig. 36 Conformación piso de la 
alameda y patio de acceso  

A
  

B  

C  

Fig. 37 Conformación piso de la alameda y patio de acceso  
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De manera similar ocurre con la abertura que, tratándose de las superficies 
horizontales, se hace referencia a los cuerpos de agua en el edificio. En este caso, la 
incrustación es literal pues parte del llenado de un vacío existente en el suelo. Sin 
embargo, la relación producto de esta operación tiene, en parte, un sentido 
metafórico en el paso de aguas lluvias por entre las atarjeas, o en el reflejo del cielo en 
los espejos de agua (ver fig. 38). 

 

 

 

 

 

Fig. 38 Agua como objeto que se incrusta en el suelo. Una 
superficie que se incrusta en otra.  
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2.2 Plegar: un doblez en las superficies  
 

El aterrazamiento es entendida desde esta tesis como una forma de pliegue ortogonal 
que está relacionado con el escalonamiento de las superficies. Se manifiesta tanto en 
los interiores cubiertos como en los patios y terrazas. Este tipo de pliegue configura un 
diálogo entre superficies horizontales y verticales y se identifica en el cambio de nivel 
que existe en el suelo, causando en el espacio tres efectos espaciales: el primero 
relacionado con la noción de ascenso que está implícita en todo el edificio (ver fig. 39); 
el segundo relacionado con la segmentación espacial dada desde los cambios de nivel 
que restringen la necesidad de muros que dividan el espacio (ver fig. 40); y un tercer 
efecto es la asociación con el paisaje natural, el cual hace referencia al suelo del patio 
de acceso que a partir de la superficie escalonada según la plasticidad del ladrillo, 
recrea o se acopla a la topografía de un suelo natural (ver fig. 41).  
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Fig. 39 Forma escalonada del edificio.  

Fig. 40 Subniveles en vez de muros.  

Fig. 41 Topografía desde el tratamiento de la superficie.  
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Al aterrazar las superficies se crea una distinción espacial entre las estancias 
distribuidas en planta y, a la vez, se mantiene la relación óptica entre espacios. En el 
edificio de Posgrados el escalonamiento permite ordenar la planta y al mismo tiempo 
liberarla de la restricción espacial del muro.  Esto puede asociarse con el Raumplan de 
Loos en la casa Müller que, aunque su definición espacial fue explicada desde la idea 
de volumen, la definición dependía de los cambios de nivel en el suelo y el techo, por 
el cual se lograban relaciones entre distintas dependencias, negando la división 
vertical de la casa, plantas bajas, plantas superiores y sótanos18. En Posgrados, a pesar 
de que está explícita la división vertical por plantas, de manera similar a la casa 
Müller, cada planta está determinada por una variedad de dependencias espaciales 
que se relacionan y se delimitan entre sí simultáneamente gracias al cambio de niveles 
en las superficies (ver fig. 42). 

Teniendo en cuenta que cada cambio de nivel en la dimensión horizontal requiere al 
mismo tiempo una superficie vertical que soporte el desnivel de una terraza, en el 
edificio de Posgrados, esta superficie vertical comprende múltiples posibilidades 
arquitectónicas como muros, columnatas y calados que permiten variar la 
composición de este tipo de pliegue. De esta manera, las terrazas inciden en la 
espacialidad, dada, no sólo al encuentro ortogonal con la dimensión vertical, sino 
también a la composición material, formal y técnica.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

18 ñYo no proyecto en planta, fachadas y secciones, lo hago en volumen. Mis edificios no tienen plantas bajas, 
plantas superiores ni sótanos. Tienen habitaciones, antesalas y terrazas que se intercomunican. Cada habitación 
requiere una altura interior concreta ï el comedor necesita una altura distinta que la despensa-, y no es otro el 
motivo de que los techos est®n a otra altura.ò Kharel Lhota: Kurt Lustenberger, Adolf Loos, p. 38. 
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Fig. 42 Esquema de cambios de nivel en la primera planta del edificio de Posgrados. En cote, la huella de 
los cambios de nivel presentes desde el patio de acceso hasta el interior cubierto. 
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El pliegue inclinado en el edificio de Posgrados es una operación que está sujeta a dos 
tipos de relaciones: la primera por la relación interior cubierto ï terraza que se distingue 
en cubiertas y entresuelos por un doblez que puede describirse como un desgarre en la 
piel del edificio; la segunda por la relación entre dos superficies horizontales que son 
paralelas entre sí, que al no tocarse, requieren de dobleces para extenderse hacia un 
plano inferior o superior, refiriéndose a ciertas escaleras y rampas del edificio.  

El pliegue sujeto a la relación interior cubierto ï terraza se entiende desde este análisis 
como un doblez de la envolvente y deja el rastro de una estructura portante en el 
edificio de Posgrados. Esta operación, puede asemejarse a lo que llama Quetglas, un 
desgarrón, haciendo referencia a la arquitectura de Terragni (ver fig.43): 
 

Pero conviene alejar de inmediato un posible malentendido: arquitectura de la rotura no 
es arquitectura de la ruina, del culto al fragmento, a lo descompuesto y caído. Al 
contrario: en Terragni el interés nunca irá hacia lo desgarrado, sino hacia el desgarrón, 
hacia lo nuevo, hacia ese escenario inesperado, esa revelaci6n súbita aparecida entre los 
bordes de la grieta.19 

 
En comparación a la descripción de Quetglas, en el edificio de Posgrados ocurre lo 
mismo, pues tiene parte de su piel desgarrada y esta piel se levanta para dejar al 
descubierto aquellos huesos que soportan la vida del edificio y el interior del edificio. 
Así mismo, las vigas y viguetas, incluidas las columnas, además de ser elementos 
estructurales, son elementos comparables al esqueleto de un ser vivo, que puede verse 
en la ausencia o el desgarre de la piel, siendo estos huesos, la huella de un esqueleto 
más grande. 
 
En el edificio de Posgrados esta lógica existe en forma de pliegue y pone en juego la 
plasticidad de sus materiales que al mismo tiempo diversifica las relaciones espaciales. 
Estos pliegues son mencionados por Germán Téllez y los describe como un insólito y 
atractivo elemento plástico en las terrazas del edificio20 . Más allá de un tema netamente 
plástico, en este análisis, el pliegue en las superficies se comprende como la manera en 
que Salmona desprende la envolvente de la estructura portante para mostrar lo que 
está al otro lado de la cobertura (ver fig. 44).  
 
 
 
 
 
 
 

 
19 Op. Cit. Quetglas en: Terragni, p. 24. 
20 Téllez, Rogelio Salmona. Obra completa, p. 606. 
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Fig. 43. Diagrama de pliegue y estructura.  

Fig. 44. Diagrama de relación óptica a partir de un pliegue inclinado 
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Algo similar ocurre con algunos techos del edificio donde el desgarramiento de la piel 
puede existir sin la presencia de un pliegue. Estos desgarres se manifiestan como 
dilataciones de carácter estructural entre placas de entrepiso en concreto y muros 
ciegos en mampostería. Este tipo de rupturas, representan tanto una relación visual 
con las terrazas, de manera similar a las dilataciones en la superficie vertical descritas 
en la anterior sección de este capítulo, como una relación ligada al paso de luz, 
existente en la terraza del piso siguiente. Este tipo de desgarramiento en la envolvente 
se convierte en la manera en que se revela la luz en la penumbra que ocupa los 
pasillos de la zona de auditorios (ver fig. 45), mientras que en el interior de los 
auditorios si aparece el pliegue en las cubiertas.  
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 45. Diagrama de una superficie desgarrada. 
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El pliegue en el edificio de Posgrados también está presente en la intención de hacer 
tenue el ascenso o descenso entre superficies paralelas. En este sentido, algunas 
escaleras y rampas pueden interpretarse como dobleces de un plano horizontal para 
unirse con un plano superior. La superficie inclinada producto de esta operación 
representa la continuidad entre suelos, entresuelos y techos. Dentro de esta categoría 
de pliegues, pueden contemplarse varios tipos de escaleras y rampas en el edificio, 
pues varían formal, material y técnicamente según el espacio que conformen como 
superficies.  

En el interior cubierto del edificio se ubican una serie de escaleras y rampas que suben 
y bajan hacia distintas direcciones del edificio: dentro de este tipo de pliegues, 
encontramos las rampas y escaleras sueltas que unen dos plantas diferentes, 
compuestas en concreto con el cuerpo desprendido del suelo en el que están 
apoyadas; las rampas y escaleras de cambio de nivel que se ubican robustas contra los 
bordes espaciales, variando entre el concreto y el ladrillo; y los puntos fijos, dos 
compuestos por escaleras en concreto y una gran rampa que se conforma como un 
borde espacial (ver fig. 46).  

El pliegue en las espacialidades descubiertas se conforma por escaleras con pasos 
suavizados por una baja pendiente que media entre huellas largas y contrahuellas 
cortas. Para hacer juego con el carácter masivo de las fachadas, las superficies que 
conforman la robustez de las escaleras están hechas de ladrillo, lo que permite que las 
escaleras se integren consecuentemente a la masividad del edificio (ver fig. 47).  

Según lo anterior, el edificio hace uso de dos tipos de pliegues, uno estereotómico y 
otro tectónico tantos en espacialidades cubiertas como en espacialidades descubiertas.  

 

 

 

 



 

 47 
 

  

Fig.46 El Pliegue tectónico hace referencia a las rampas y escaleras que se conforman como una sola superficie 
que relaciona dos planos paralelos (plantas en distintos niveles). Este tipo de superficies contemplan una 
estructura en concreto lo que permite que la superficie se encuentre suspendida, reposando sólo en el 
encuentro con cada nivel.  



 

 48 
 

 

 

 

Fig. 47 El Pliegue estereotómico hace referencia a las escaleras o rampas que se ubican en el edificio de 
Posgrados como un sólido conformado por varias superficies. Este tipo de pliegues se unifican con la 
atmósfera del espacio dependiendo del material con que se conforman sus superficies: la atmósfera rojiza y 
cálida que da el ladrillo, o la grisácea y fría del concreto. 
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2.3 Enmarcar, reflejar y repetir: operaciones que extienden el límite. 
 

Enmarcar es una operación implícita en las superficies del edificio de Posgrados que 
se desprende y condiciona desde la conformación de dos operaciones primarias, el 
pliegue y el vano.  El acto de enmarcar surge del juego entre la dirección y la 
composición material, formal y técnica de las superficies para incidir directamente en 
el campo visual.  

En el edificio de Posgrados, el marco que surge a partir de la ausencia material en el 
muro establece una relación que consiste en la contención de paisajes de un lado 
hacia otro. Esto permite al espectador fijar y contemplar de manera direccionada los 
paisajes expuestos en el edificio. Esta idea de hacer evidente un hecho arquitectónico 
a partir del uso del marco fue contemplada por Martienssen en las siguientes líneas:  

El carácter abstracto de una superficie mural rectilínea, con la rígida horizontalidad y el 
paralelismo consiguiente de su borde superior con el plano básico de referencia, impide la 
intrusión de las superficies normalmente visibles y accidentales del medio natural dentro 
del campo de la visión. Este tipo de restricción ðque consiste en la oposición entre planos 
perfectamente delimitados, construidos con una apreciable regularidad geométrica, y la 
evidente irregularidad de las condiciones topográficas existentesð suministra una clave 
para el problema general de la adaptación del entorno y, además, demuestra 
directamente la tendencia geometrizante fundamental del ser humano, la tendencia a 
encuadrar sus actividades dentro de un marco de estabilidad visual, de dimensiones 
conocidas y expresadas.21 
 

El marco en la superficie vertical es una operación que está implícita no sólo en el 
vano de un muro sino también en los intercolumnios de una columnata. En primer 
lugar, el vano, como se había mencionado en la sección de Perforación, abertura, vaciado 
e incrustado, está compuesto por un vacío contenido por un marco (ver fig. 48). En 
segundo lugar, la columnata compone un marco con el vacío entre las columnas, el 
piso y el techo (ver fig. 49).  

 

 

 
21 Op. Cit. Martienssen, p. 19. Op. Cit. Martienssen, p. 19. 
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Fig. 48 Marco en un muro 

Fig. 49 Marco a partir de columnas 
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En la discusión que guarda la historia del arte sobre el marco, respecto a la pintura, ha 
tenido de manera latente una condición sine qua non en la obra debido a su función 
de separar la realidad de la ficción y de determinar el límite con el mundo irreal22.  El 
marco proyectado en la composición arquitectónica de Posgrados, al igual que en la 
pintura, tiene también una condición sine qua non respecto a los paisajes interiores y 
exteriores compuestos por el mismo Salmona en el edificio. A diferencia del marco de 
una pintura, la función del marco en Posgrados, en vez de limitar, une y resalta la 
diferencia para vincularla y hacerla semejante, siendo así como a partir del marco 
arquitectónico, un interior cubierto puede llevarse al patio y así mismo un exterior al 
interior cubierto, o un exterior al mismo patio. La réplica lineal de esta composición 
entre espacio y espacio remite a lo que se llamó en una conversación con Salmona, 
una especie de sucesión de planos23, condición que llamaremos en esta tesis, marco en 
marco.  En este mismo sentido, Salmona hace reiterativa esta función con una 
sucesión de marcos combinados entre intercolumnios y vanos, logrando así una 
vinculación óptica de manera simultánea de distintas piezas espaciales (ver fig. 50). 

Mientras tanto, sobre la superficie horizontal el marco se manifiesta de manera 
distinta. En este caso, no se contiene un paisaje a partir del vacío en una superficie, 
sino que se rotula el paisaje con la sierra que se crea como producto del doblez del 
suelo (ver fig. 51). Este tipo de marco está presente en las terrazas, en la segunda y 
tercera planta del edificio, en sitios estratégicos que permiten una visual en todas las 
direcciones del campus y la ciudad misma dado a que son las superficies a mayor 
altura sobre las que se pueden posar los pies en cada piso del edificio.  

 

 

 

 

 

 
22 Ministerio de cultura, El Marco en España: Historia, conservación y restauración, p. 11. 
 
23 Ricardo Daza dice en una conversación con Salmona é ñinteresa mucho la noci·n de la ventana enmarcada que Le 
Corbusier ve probablemente, pero que Salmona está refrescando en una especie de sucesión de planos que permiten hacer 
cuadros ¿cierto? Que permiten remarcar cuadros que no est§n solamente en una solaéò. MenA2, ñ07 L²miteò, p. 8. 
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Fig. 50. Marco en marco. 

Fig. 51. Marco a partir del pliegue 
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El reflejo es una operación de carácter formal y material que resulta de la incrustación 
del agua entre el vacío de las superficies arquitectónicas. Esta operación es de carácter 
secundario y es identificable con los espejos de agua del interior y el exterior del 
edificio (ver fig. 52).   

El reflejo tiene como objeto dos funciones principales en el edificio de Posgrados. La 
primera está sujeta a la intención de traer el exterior al interior. En el espejo de agua 
del patio circular, el cielo está presente en el suelo interior del edificio gracias al 
reflejo. Una segunda función, que no trataremos directamente en esta tesis, es la de 
duplicar la altura espacial. Esto puede identificarse tanto en el espejo de agua del 
patio circular, como en el espejo de agua que bordea el exterior del perímetro de la 
biblioteca. 

A través del reflejo del espejo de agua, se manifiestan múltiples acontecimientos que 
encadenan una secuencia relacional desde el exterior hacia el interior. En el patio 
circular el cielo puede verse inclinando la vista hacia el suelo, incluso desde el interior 
cubierto. Esto hace que el cielo no haga sólo parte de un paisaje exterior, sino que 
también sea parte, por asociación y por relación óptica, del interior del edificio. En el 
interior de la biblioteca también hay una relación entre exterior e interior que recae 
sobre el reflejo del espejo de agua circundante y que se complementa con el marco 
dado por la ventana que da hacia el exterior. Esto muestra que las operaciones que 
establecen relaciones entre distintas piezas espaciales no sólo son aplicadas en el área 
social del edificio, sino que también en las aulas, inclusive en las de carácter más 
íntimo.  

Fig. 52 Luz, reflejo, agua. 
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La repetición es una operación material que puede definirse como una forma de 
reflejo. La manera en que un espacio se percibe como otro gracias a aquello que se 
repite, aquello que deja una huella o un código que hace parte de la superficie que 
compone varios espacios en el edificio. Repetir un elemento arquitectónico, un 
material o un detalle constructivo, repercute directamente en la identidad de un 
espacio o incluye en ella, parte de la identidad de otro.  

La repetición en el edificio de Posgrados es una operación que se identifica en todos 
los materiales arquitectónicos y no arquitectónicos del edificio (el ladrillo, el concreto, 
la vegetación y el agua) como un rasgo atípico que sucede en una y otra superficie, de 
uno y otro espacio. Esto hace que las partes, como se clasificaron en el primer capítulo 
(terrazas, patios e interiores cubiertos), guarden entre sí rasgos que se adhieren a su 
identidad, permitiendo que cada parte del edificio sea familiar a las demás. Esta 
operación tiene como fin crear una noción de continuidad y está directamente 
relacionada con la memoria, pues es a partir del recuerdo que guarda estos rasgos, que 
se reitera en la identidad continua del espacio (ver fig. 53).   

 

  

Fig. 53 Repetición de elementos sueltos y detalles arquitectónicos que se repiten en diferentes espacialidades del 
edificio. La repetición es una operación implícita en la condición superficial del edificio.  
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3. RELACIONES ESPACIALES, ANÁLISIS DE LAS INTERACCIONES ESPACIALES 
DESDE EL COMPORTAMIENTO DE LAS SUPERFICIES. 

 

El edificio de Posgrados de Ciencias Humanas es una composición de partes sujeta a 
la ambigüedad de dos lecturas: una sistémica y una discontinua. Dependiendo del 
tratamiento dado en las superficies cada parte pierde o gana autonomía con respecto a 
las demás. Es decir que cada parte contiene una atmósfera propia que se mezcla de 
distintas formas y en diferente medida con la atmósfera de otras espacialidades 
dependiendo de la operatividad en los muros, suelos, entresuelos y techos del edificio.  

Las superficies son operadas formal y materialmente para responder a la consistencia 
de un espacio y su correspondencia con otro. La consistencia deriva de la identidad 
sugerida    por la interacción entre superficies que limitan cada espacio abierto o 
cerrado, oscuro o iluminado, interior o exterior. Mientras que la correspondencia 
proviene de la operatividad de las superficies que altera la atmósfera de cada espacio 
con lo que hay al otro lado, arriba, debajo o entre estas superficies. Por tanto, un 
espacio es ambiguo en la medida en que cede su identidad para hacer parte de la 
totalidad del edificio. 

Este capítulo evidencia distintos tipos de relación espacial a partir de la identificación 
de tres categorías implícitas en el edificio: de un lado al otro lado, de arriba a abajo, y 
hacia cualquier parte. Cada categoría de relación narra la interacción entre dos 
espacialidades opuestas o semejantes entre sí desde la mediación de un tercer 
elemento: el límite o la falta de él.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 58 
 

3.1 De un lado al otro lado: la congregación de atmósferas entre el interior cubierto 
y los tres patios. 

 

En el edificio de Posgrados es evidente el encuentro de contrastes que corresponden a 
la interacción entre opuestos cuya autonomía desvanece con el intercambio de ciertas 
condiciones de espacio a espacio. Esta sección tiene como elemento de mediación el 
muro para explicar una de las relaciones que evidencia con más fuerza el 
enfrentamiento y la dilución de estos contrastes: la relación existente entre cada patio 
del edificio con su interior cubierto, un tipo de relación que se reduce a la 
yuxtaposici·n entre un espacio ñcubierto y cerradoò con un espacio ñdescubierto y 
cerradoò, espacios en los que la interacci·n ocurre desde la manipulaci·n de la 
superficie o superficies verticales que los separa (ver fig. 54). Los casos de estudio que 
se presentan son: el patio circular, el patio rectangular y el patio de acceso, todos en 
relación con el interior cubierto.  

 

Fig. 54 Las superficies que componen los patios en el edificio de Posgrados 
ponen en evidencia la relación existente entre exterior e interior cubierto. 
En el exterior, un cielo acompañado de luz y el registro del tiempo que 
atraviesa los muros para hacer parte de un interior entre opaco.  
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1. El patio circular, se configura como una parte o pieza del edificio que se distingue 
de los demás patios no sólo por su forma, sino por su capacidad de vincular y 
relacionar todas las demás piezas del edificio unas con otras, además de estrechar 
la relación entre el exterior y el interior cubierto. Para Salmona el exterior y el 
interior estaban siempre imbricados24, para conformar una sucesión espacial a 
partir de la superposición de dos o más espacios. En el patio circular, esta relación 
es posible gracias al tratamiento dado en las superficies.  

Para dar explicación a este acontecimiento, se puede comenzar con su condición de 
patio, siendo esta parte del edificio un medio por el que pasa la ventilación y la 
iluminación. El patio circular funciona como una pieza intermedia que encaja con el 
exterior y a la vez con el interior cubierto. Por el patio circular las condiciones del 
exterior permean el interior alterando su atmósfera. De esta manera, la relación entre 
exterior e interior cubierto está explícita en el patio circular y puede abstraerse desde 
la lectura de las superficies que lo componen. 

El patio circular difiere del interior cubierto a partir de dos superficies de dimensión 
vertical compuestas por un muro y un intercolumnio. En un primer plano, un muro 
circular se compone de una celosía calada con perforaciones proporcionales a los 
llenos en ladrillo, con diferentes tipos de vanos que aumentan la proporción del vacío 
(ver fig. 55). Gracias a esto, el muro deja de ser simplemente divisorio y, de manera 
ambivalente, pasa a ser una superficie de enlace espacial donde juegan los llenos y 
vacíos como ritmos por los que se transgrede el orden entre espacios patio - interior 
cubierto. Seguido al muro, hacia el espejo de agua, la presencia de un intercolumnio 
se interpone como límite virtual por el que permean directamente la luz, el aire y la 
vista desde el interior al espejo de agua que por reflejo también asocia el cielo. 

 
24 ñEs decir, interior y exterior se imbrican en un solo recorrido, digámoslo así, el espacio tanto interior como exterior se 
imbrican el uno dentro del otro, eso hace que haya un an§lisis m§s el§stico del espacio, un an§lisis topol·gicoéò MenA3, 
ñ11 El tiempo en la obra de Rogelio Salmonaò, p. 2. 
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La disposición de elementos verticales en el patio como el intercolumnio y el muro 
funcionan como tamiz por el que se van filtrando las condiciones del exterior 
captadas por el patio, transgrediendo el orden del interior cubierto que se muestra 
como un gran espacio en penumbra y sin luz propia.  

El edificio de Posgrados está compuesto por paisajes internos y externos que se 
superponen unos con otros. Estos son atrapados por el vano en las superficies 
verticales. El patio circular responde a una captura panóptica de todo el edificio en el 
marco de cinco aberturas y, a cambio, es posible tener casi desde cualquier espacio, a 
excepción de las aulas, una imagen del interior del patio. Es a partir del vacío en las 
superficies verticales, que el patio tiene una relación directa con el resto del edificio 
sobre un mismo plano horizontal (ver fig. 56).  

Mientras tanto, las superficies horizontales en el patio circular están pautadas por dos 
criterios que contribuyen a la ambigüedad espacial: el primero, es la asociación de 
elementos arquitectónicos con paisajes naturales al incorporar la luz, el aire, el agua y 
el cielo como parte de un paisaje arquitectónico; el segundo, está relacionado con los 
umbrales y las continuidades dadas las variaciones formales y materiales del suelo y el 
techo. En la fig. 57, el suelo del patio es una superficie de agua yuxtapuesta a una gran 
superficie continua de ladrillo, con un mismo aparejo en el mismo nivel. En la figura 
58, la planta 1 se fragmenta con una sucesión de umbrales dados los cambios de nivel 
en el techo. En consecuencia, la contradicción de ambas superficies, tanto suelo como 
techo, proyectan la ambigüedad espacial tanto en el interior cubierto, como en el 
mismo patio circular. 

Fig. 55 Intercolumnio y calado: superficies verticales en el patio circular 
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Fig. 56 Intercolumnio y calado: superficies verticales en el patio circular compuestos por vanos 
que dan al patio una condición de panóptico dado a que conserva una relación óptica con las 
demás partes de edificio.  
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Fig. 57 Cambio de material en la planta. 

Fig. 58 Cambio de nivel en el techo.  

 

La Fig. 57 y la Fig. 58 
corresponden a una 
misma planta. En la 
primera se indican los 
cambios de material y los 
cambios de nivel en el 
suelo en los que sólo varía 
la superficie de agua del 
patio circular con respecto 
lo que sigue del suelo. En 
la segunda figura, se 
indican los cambios de 
nivel existentes en el 
techo. Como puede verse, 
el movimiento entre el 
piso y el suelo no son el 
mismo, pues el suelo 
indica continuidad, 
mientras el techo da 
cuenta de fragmentos.  
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2.  El patio rectangular, a diferencia del patio circular que se compone con                                                                                                               

umbrales, tiene en su límite vertical entre el área cubierta y el área descubierta tres 
superficies permeables que funcionan como una continuidad constituida sólo por 
intercolumnios y una superficie de la cual se desprende una escalera sólida al aire 
libre que asciende a la terraza del segundo piso (ver fig. 59). El límite dispuesto en 
intercolumnios establece una relación más directa entre el patio y el interior 
cubierto que la relación patio-umbral- interior cubierto dispuesta en el patio 
circular, ya que, en el patio rectangular, aquello que lo asocia con un paisaje 
natural, puede reconocerse sin tamiz desde el interior cubierto gracias al vacío 
entre las columnas (ver figs. 59. A, B y C-). Mientras tanto, la cara robusta se pliega 
en una escalera para conectar con la terraza del segundo piso y, de manera más 
restringida, conectar el patio con la zona de auditorios mediante la aparición dos 
vanos (ver fig. 59.D). 

El suelo en el patio rectangular es una superficie plana en ladrillo segmentada por 
atarjeas. Las atarjeas se conectan entre sí por un ombligo de agua que contrasta 
geométricamente con la forma ortogonal del patio y materialmente con la superficie 
rojiza en que se encuentra ubicada. Al igual que el espejo de agua en el patio circular, 
las atarjeas y aljibes en una superficie rojiza conllevan a la configuración de un espacio 
alegórico donde se representa la naturaleza exterior en el interior de la arquitectura. 
De esta manera, el patio rectangular puede tener una lectura más cercana a un 
exterior sin perder su carácter de interior. Al mismo tiempo, la superficie rojiza del 
patio rectangular se extiende en un mismo aparejo a través del intercolumnio para 
hacer parte del suelo del interior cubierto. Así mismo, patio e interior cubierto, 
consiguen una lectura como espacio continuo, sin perder cada uno su carácter 
individual (ver fig. 60).  

El patio rectangular parte de las superficies para abrir paso a la ambigüedad patio-
interior cubierto, donde las superficies verticales tienen la función de abrir o cerrar la 
brecha entre espacios, dado el intercolumnio o incluso el muro macizo con sólo dos 
vanos, respectivamente. Mientras la superficie horizontal está asociada en el patio con 
paisajes naturales mediante el uso de atarjeas y aljibes reafirmando su condición de 
exterior, luego, se extiende con un mismo aparejo a lo largo y ancho de todo el nivel 
donde se posan, así como el patio rectangular, el interior cubierto, de interior 
cubierto, y la galería del patio circular.   
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B 

Fig. 60 La continuidad espacial puede ser evidenciada entre el interior cubierto y el patio rectangular en los que coinciden: 
un suelo que se extiende entre ambos espacios en una sola materialidad y un mismo aparejo; y una pared porosa compuesta 
por columnas y dinteles. Ambas dimensiones congenian en ser parte de la continuidad y no del límite. 

A 

D C 

Fig. 59 Cuatro superficies limítrofes en el límite 
vertical del patio rectangular. 

 

 D. Superficie sólida. 

 

 

A, B y C. Superficies permeables.  
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3. El patio de acceso tiene una forma irregular y orgánica a diferencia de los patios 
rectangular y circular. El patio de acceso es el más cercano al exterior del edificio, 
representa un vestíbulo a cielo abierto y está compuesto por seis superficies 
verticales, dos curvas, y cuatro planas. La existencia de muros curvos juega con la 
presencia de los elementos naturales en el patio y contrastan con el paramento 
plano de las otras cuatro superficies, siendo esta la primera oposición que puede 
definirse como una ambigüedad en el patio de acceso. Ambos tipos de superficies, 
las planas y las curvas, componen el límite en dos categorías de relación, cubierto-
descubierto y descubierto-descubierto, teniendo en cuenta que lo descubierto 
concierne directamente a los patios y a la exterioridad, mientras los espacios 
cubiertos conciernen directamente a la intimidad y al interior. 

Un segundo contraste existente entre las superficies verticales que resulta en la 
porosidad del muro se hace más tenue o fuerte según el límite de la relación a la que 
pertenecen, cubierto-descubierto o descubierto-descubierto. En la relación cubierto-
descubierto, el patio de acceso tiene contacto con la biblioteca, con el vestíbulo de 
acceso y con la zona de auditorios; mientras en la relación descubierto-descubierto, el 
patio de acceso tiene contacto con la alameda de acceso, y los patios circular y 
rectangular (ver fig. 61).  

A 

B 

A. Descubierto �± Cubierto y un límite 
        B.     Descubierto-Descubierto y un límite 

Fig. 61 El patio de acceso presenta dos tipos de relaciones en 
su perímetro: una con partes del interior cubierto y otra 
con los demás patios. Para cada relación espacial el límite 
vertical se adapta con diferentes composiciones. 


































































































